
Num. 23. Barcelona 2 de Setiembre de 1882. Epoca 2.*

ÄEHimACIÖN,
6 , P IN O , 6 ,

BABCELOMA.

PÜNTOS DI SüSCRIfilOn
BARCELONA.
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las principales lib re r íu .

M A D RID .
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fuera, dirigiéndose á la A d m in istra- ,  .  M n e n *  j.
cion  y  acom pañando su  im porte en H U J A , núm ero c o m e n te  cu e sta  1 5  cén tim o s de p e se ta  en toda E sp afia  -

« l io s  de correo. Queda abso lu tam en te prohibido á  los revéndedores e x ig ir  n a  p recio  m ayor por ella .

Pedidos y  reclam aciones á la  A dm in is­
tración, 6, P in o , 6, B arcelona. 

P u eden  hacerse las. sutcriciones desde

PfiECIOS m SÜSCfilClON,
BARCELONA.

T res m eses..................................... 8 R i.
Sei* meses...........................................16 »
U n a&o. . .  3a >

PROVINCIAS
S eis  m eses.......................................... so  >
U n  a ñ o ............................................... 40 •

ULTRAMAR T  ESTRANJERO.
S eis  meses.......................................... 40 >
U n  a&o............................................... 80 »

N Ü M IB O  SU E L T O  C Ü BBIEN TE,
ORDINARIO

E n  B arce lo n a , 4  C U A R TO S 
lí  il rotg d« bpúi, 16 Cs. de P t« 

NÜMERO ATBASADO,

Ib lo¿a íspúa, 2 5  Cénts. de P eseta

M ä Ä lö S  A, LOS SRKS. SüSCRITOm
T o d o s lós suscritores recibirán el nü 

m ero envuelto  en una elegante cu­
bierta, papel de co lor, conteniendo 
un extenso catálogo de las (iltim u  
novedades bibliográficas.

A dem ás,verificándose la  su scrid on  por 
I añ o, pueden obten erte  las rcntajat 
siguientes:

I.*— R ebaja de un  10 por 100 sobre to- 
d u  las obras q u e  p ublique la  admi« 
nistracion de este p eriódico. 6, P is o , 
6 . Barcelona.

>•*— R egalo  del A lm a n a p t*  d t  ¡a 
ea  para 1882.

¡m SOBETE TIENE ESTE GOB
« E l c o n s e jo  d e  m in i s t r o s  q u e  se 

c e le b r a r á  m a ñ a n a  e n  l a  G r a n ja  
s e r í  p r e s id id o  p o r  l ) .  A l f o n * o  y 
j  a s i s t í r l i  i l .  S a g a s t a .»

A g e n c i a  F a b r a .  2 7  A g o s t o  i8 8 a

fusionistas han salido contentísim os del
F ia t  lu x  y  se hicieron los velones.

. L os m inistros fusionistas han sali 
C on sejo.

A cordaron  q u e no debe h aber crisis.
G obierno com o el su yo  00 le hubo ¡amás.
T o d o  m archa'bien, perfectfsim araente bien.

- E n  verdadque tienen razón.
T o d o  m archa perfectam ente para unos cuantos caballe­

ros particulares que atraparon el poder, hacen en él lo  que 
les dá la gan a, titulándose liberales, y  esgrim en las ar­
mas del más fiero despotism o.

A nunciado se tenia que en el prim er C on sejo  en que se 
juntaran todos los m inistros, sucederiancosas im portantes
y  se plantearía la  crisis  ¡Pero cá!... vin o el telégrafo y
con  sus noticias de regocijo y satisfacción destruyó y  echó 
por tierra com pletam ente todos los preparados contradic­
torios de dos meses de calor.

¡L a  fusión con tin úa en buen estado de salud p o r ahora! 
Esta noticia solo puede en gañ ará  los chupa-sueldos qu ie­

nes se hallaban intranquilos p o r no saberel efecto produ­
cido en sus protectores p o r las A guas buenas y  las malas.

E l G obierno lusionista h á  jugado la ú ltim apartida, apa­
reciendo unido, satisfecho, seguro, firm e y  formal despues 
del veraneo-agonía de su existencia.

Pero no h ay nada de esto.
L os disidentes siguen aunque los telfSgramas

dicen que se considera fracasada la  izquierda dinástica.
A lbareda el de los banquetes de á doscientos m il reales, 

es casi casi un disidente.
A l del L lo ro n  le hace som bra e l de la T o rre  quien se 

entiende con Sagasta.
_ Y  por fin C am acho, don Juan Fran cisco, con su cuestión 

hnanciera tan poco m editada, vá á darles á todos el eran 
petardo.

Este estallará al fin del ejercicio.
í FA gobierno se presentará á lasC órtes tal cual es^
L o  veremos.
Dejen que se abran, y si á  ello  llega la  fusión, a llí sí que 

será im posible evitar la crisis.
Y a  term ina el verano.
Y a  van llegando y  llegarán todos esos amigos que andan 

h o y  tirando de la oreja al gato p o r los casinos de Francia 
y  entonces verem os cóm o se las com pone e l buen Mateo 
para resistir e l em pujón de tanto am igo...

La fusión es un  abigarrado conjunto dé am igos, eso si, 
am igos todos, pero que n o se pueden tragar un o á otro.

N o es posible q u e  una situación form ada así, sea prove­
chosa al pais ni á las instituciones.

L o  que es este abigarrado con ju nto, un lio 
¡P ero  qué lio!
N o  fiarse de estos lios, ni de los telegram as que com u- 

nican á provincias la buena salud de que go za  Sagasta y

T ^ o  ello  no es más que un compás de espera hasta que 
se abra el galhn ero. ^

Si se llega á abrir.

C O N T E S T A C I O N  A D.  A.  P R I E T O
E N  E L  M U N D O . (1)

Apreciable am igo A .:
Con gran retraso, p o r cierto» 
he recibido tu carta 
por el últim o correo; 
pues aunque' bien dirigida, 
y  e l correspondiente sello 
le p d o  estaba en el sobre, 
a llevaro n  al in fierno 

y  desde a lli al purgatorio, 
hasta que a l fin quiso el cieji» 
que al ídem  m e la-enviara 
un em pleado algo  experto 
y  entendido en geografía,
(q w  no cs poco en estos tiempos).

Dispensa esta digresión 
agena al asunto nuestro, 
y» dejando á un  lado pajas, 
pasemos al grano, Prieto.

Has de sat>er que en el mundo 
cuando y o  estuve, ni un céntim o 
lleve nunca en los bolsillos, 
por tenerlo así dispuesto, 
de un modo m u y  term inante, 
nuestro divino maestro;
¿cóm o, pues, es concebible 
que ahora vaya y o  ¡salero! 
á descender hasta e l punto 
de agenciar en ese suelo 
un capital, com o dices, 
esquilm ando al m undo entero^ 
¡■Vaya!... m uy p oco  favor 
me haces desde el m om ento 
que te inclinas á creer 
que tal pudiera ser cierto!...

P o r lo  demás, y o  te juro 
qu e, com o me llam o Pedro, 
e l d intel no pisará 
de esta puerta el usurero 
que en m i nom bre se enriquece 
á costa de tantos necios 
com o p o r ahí pululan 
dando á fábulas un  crédito 
que pagan con sus haciendas, 
con su jornal ó  su  sueldo,
Y  q u e  c u a n d o  a q u í  v i n i e r e n ,  
lo s  r e c h a z a r é  p o r  m e m o s ,  
p o r  h i p ó c r i i a s  ó  f a l s o s ,  
q u e  d e  t o d o  t i e n e n  e l l o s .

Q ueda así, pues, contestado 
de tu epístola el contexto 
que, aunque en cierto m odo sátiro 
era hácia raf, te agradezco, 
pues que entrañaba el buen fin 
lie  hacerm e ver e l enredo 
que se fragua en ese mundo 
tom ándom e por pretesto.

Pásalo bien y  dispon 
como te plazca de— Pedro.

(I) Víase ei número lídeestepariódico.

UN C O R A Z O N  C O N ESPINAS.
Para abrir e l apetito á la gente, y  con objeto de que 

acudan m uchos al centenario ds Santa T eresa , que se ce­
lebrará en A v ila , se han echado á rodar m orrocotudas 
noticias.

U na de ellas es que los aficionados á esta clase de cu rio ­
sidades podrán exam inar, entre otras, el propio corazon de 
la  propia Santa, que se conserva en una urna, que resaló 
un  principe italiano.

Entonces los parientes de la Santa no estaban en fondos
0 n o  se habían declarado todavía.

Pues, bien; el corazon está seco. N o  ha podido llegar á
e l el m ilagro que todos los años se observa con  la sanare 
de un  santo que en un dia dado se liquida y  la enseñan en 
la  Iglesia de la E ncarnación de M adrid. E l corazon es, 
pues, una especie de ciruela , pasa 6 h ig o  m urciano.

A  pesar de haber perdido su lorm a prim itiva , todavía se 
observa en é l, según un  escritor, la  herida causada por el 
dardo del ángel.

H a y  que advertir q u e  e l escritor que cuenta esas cosas 
e s  a e  nuestros días, y  v ive  entre nosotros.

Pues bien, e l ánge y  el dardo no fueron  habidos; pero 
la herida álh está patente en aquel corazon que está pa­
tente tam bién. ^

P u es aún h ay más. P arecía  que con eso había bastante, 
pero no señor. ’

U n  corazon seco sería un  corazon com o cualquiera, si 
no tuviese alguna otra circunstancia m ilatrosa.

Y  la  tiene. “
C erca  de tres siglos hace que el corazon está a llí guar­

dado, sin decir oste ni m osie, pero hace pocos años ha dado 
en retoñar el tal corazon.

Y  aqu! está lo  gordo, lo  adm irable, lo  inexplicable ;O u é
dirán  ustedes qi>e retoña e l corazon» '

N ada de berru gas, ni de infartos, ni de pericardUis. 
aparten ustedes su im aginación  de la picara m ateria v d e i
perverso realism o. ^

Y  sobre todo, crean ustedes á piés jun tillos a l escritor. 
Que na tenido la  bondad de abrirnos los oíos y  el aDetíio 
de hacer un viaje  i  A v ila . E l que no crea no sirve para el

Pues bien, al corazon le retoñan unas espinas, en n ú­
m ero de cin co, de co lo r parduzco... ¿Q ué será^ ;O u é no 
será. ¿A  qué ya  les va á ustedes picando la  curiosidad?

L as espinas crecen y  crecen; las más pequeña tiene dos 
pulgadas, las más larga cu atro . ¡Son  espinas de padre v 
señor mío? ^ }■

S igu en  creciendo; ¿dónde irán á parar? ¿Q ué harán las 
espinas cuando no quepan dentro efe la urna? ;¡0h!¡

P o r este lado se prepara un  porven ir llen o de curiosida­
des y  de im paciencias.

■Vamos á presenciar en este siglo grandes cosas.
1 ero es el caso que nadie sabe qué es lo  que vienen á 

-  busM r en este m undo las íales espinas.
¿Cóm o es que estando el corazon hace años y  siglos he­

cho un higo de Fraga, nos sale ahora con las espinas.'
Porque aquí no cabe superchería, com o dice m u y bien 

el tal escritor, U  urna está cerrada. A llí  no se puede me­
ter la m ano, y  las espinas... en fin , con tom ar el tren y 
™ ^ ch 3>̂ e á A vila  se puede com probar.

Y a  las han visto van as personas.
Los incrédulos que las ven se con vierten  á tocateja; eso 

no h a y  que dudarlo. '  ’
L o s  ^ J ítico s dicen; «¿ün corazon con  espinas? solo les 

tienen los conservadores, p ero  Santa T eresa no era de esa 
cuerda.»
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LA M(CA ROJA

Armada española.— Una limosna poi’^ios que estamos en gran miseria. 
Sr. M inistro.-“]\o tengo un eéntímo.
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La Mosca Roja
Los hom bres de ciencia esclam an; «¡No sé lo  q u e  es eso 

¡R econ ozco m i inferioridad! ¡no he visto corazones vece* 
tales en toda m i vida!-

S ó lo  un hom bre explicaba e l m isterio Uel espinoso co- 
razon de S u .  T eresa. E l cura encargado de su custodia v  
guarda. ^

P ero  el actual obispo de Salam anca ha prohibido que 
se den esas esphcaciones. L u eg o  dicen  que e l que quiera 
saber oue vaya  á Salam anca.

E l obispo ha hecho bien, sin em barco. Esas cosas no se 
esplican.

Q ue es en lo  que nosotros coincidim os con el señor 
obispo'

Desde que no hay esplicaciones, cada qual cree lo que 
m ejor le parece, según dice el escritor que nos cuenta el 
hecho.

E sto, ya  es una ventaja; para nosotros sobre todo.
N osotros creem os que esas espinas han de dar mucho 

dinero al cuno.
S e  dejarán atrás á la m ujer eléctrica.
B ajo ese punto de vista, el m ilagro de las espinas tiene 

csphcacion que nos guardarem os m uy bien de dar.
N o somos ju eces de prim era instancia.
Y  el asunto es espinoso.

iDe E l  Globo.)

’ PICADURAS.
Recordamos á nuestros lec­

tores que nos está prohibido 
publicar el retrato de nuestro 
Administrador, y que esto su­
cede gobernando en España un 
partido fusionista que se llama 
liberal.

E n  estos dias cum ple el añ o, en que la Parca inexorable 
nos arrebató al am igo y  com pañero en la  prensa el joven 
V icen te  Piera y  T osseti, d irector dei periódico E ¡  T eléfo ­
no Catalan. ■'

Dedicam os estas líneas a l q u e en el seno de su fam ilia y 
am igos dejó un  vacío que no llenará ni aun el tiem po 
gran  m itigador de pesares.

L a m uerte al arrebartarle tan jó ven  arrebató á las letras 
una de sus más fundadísim as esperanzas.

MISTERIOS DEL HOSPITAL
NARRACION R IA L IS T A  POR E L  DOCTOR

E M I L I O  S O L A

E n  M adrid se ha suicidado el dueño de una huevería. 
A otes de pegarse e l tiro que debia acabar con su vida, 

dicen que estrelló treinta y  tantas docenas de huevos. 
M uchos huevos debia ten er esc señor.

«Am ores secretos de P ió  IX» titu la  E l  S ig lo  F uturo  uno 
de sus artículos.

¡¡Im pfoü

d o s , d a n d o  m a tra ca  á C e rv e r a .
— ¡E stu lto ru m  turba! J i jo  este s in  in m u ta rs e . L a s  

fieb res  e scu á lid a s  so n  u n a  in v e n c ió n  d e l gran  p o eta  
y  ca te d rá tico  M ilá  y  F o n ta n a ls . S i  n o  q u e re is  c r e e r­
m e , le e d  su  o d a  tr a d u c c ió n  d e  la  S ic  te diva votens  
C y p r i  d e H o r a c io .

— D e ja  lo s  la tin e s , m a la  ca rco m a ; y  d e ja  á M ilá  
c o n  su  h e b re  e sc u á lid a , q u e  será  a lg u n a  lic e n c ia  p o é ­
tica  a carread a  p o r  e l e s d r u ju lis m o , y  d e b em o s acatar 
la  a u to rid a d  de tan  a lto  p e rso n a je , a u n q u e  se  m e ta  á  
c la s ific a d o r  d e  fieb res  s in  c o n o c e r  la  pesada P ir e to -  

d e  J a n e r . C o m o  d e c ia  a n te s. V a rg a s  tu v o  tie- 
lu e g o  d e lir io , y  m á s tard e  u n o s  a ta q u e s  de 

p a lp ita c io n e s  q u e  le  p r iv a n  la  re s p ira c ió n .
— Ir é  á  v e r le  esta n o c h e .
— P u e s  y a  te  c o n v e n c e rá s  de lo  q u e  d ig o . Y o  n o  

e x tra ñ o  q u e  h a y a n  v e n id o  estos s ín to m a s  e n  u n  o r­
g a n is m o  tan  tra b a ja d o ; tú  sab es lo s  a b u s o s  de e stu d io  
q u e  é i co m e tía ; a ñ á d ele  e l tra sto rn o  de v e r  á  s u  p o lla  
e n  e l  H o s p ita l, de co n te m p la r  s u s  c o n v u ls io n e s , de 
v e r la  e n  m a n o s de cu ra s  y  h e rm a n a s; la s  n o c h e s  en 
ve la  q u e  h a  p asad o  d esd e  q u e  e lla  está e n ferm a , la 
in te m p estiv a  d is p o s ic ió n  d e l p rio r; fra n c a m e n te , to-- 
d o  eso  basta y  sobra p ara  d e r r u m b a r  la  p o ca  e n e rg ía  
de u n  co ra z o n  s e n s ib le  y  ro m á n tic o  c o m o  e l  d e  V a r ­
g a s . A u n  h a y  m á s: p a rece  q u e  la s  ca u sas d e  q u e  la  
c h ic a  tu v ie ra  e l a cceso  le tá r g ic o  en la  c a lle , fu e ro n  
la s  a se ch a n za s  de un  h o m b re ; esto  lo  d e d u z c o  de u n a  
fra se  q u e  a y e r  re p itió  e l e n fe rm o . L a  c o m p a ñ e ra  de 
C a r m e n , p o r  c o n se jo  de V a rg a s , p id ió  a l p r io r  q u e  la  
e n le rm a  fu ese  trasladada á su  casa, p e ro  se  le  c o n te s -  

‘ íe  la  fa m ilia  n o  p o d ia  d á rse le  e l 
a lta . ¡C o m o  e llo s  sab e n  q u e  n o  t ie n e  fa m ilia , y  q u e  
e l  o t to  esiá  en cam a! C u a n d o  e sp liq u e  esto  á  V a rg a s  
c r e í  q u e  se v o lv ia  lo c o , y  e n to n c e s  m e d ijo  c o n  v o z  
ira c u n d a  y  a p re tá n d o m e  la s  m a n o s: « M ira , y o  n o  so­
seg are  n i p o d ré  estar tr a n q u ilo , h asta  q u e  h a y a  m a ta ­
d o  á  u n  h o m b re  á q u ie n  n o  c o n o z c o .»  « P e r o  si n o  lo  
^ n o c e s . . .  o b se rv é  y o .»  o Y o  lo  e n co n tra ré : se lla m a  
h la d io  M o tr il ,  y  esto m e basta p a ra  e n c o n tra r le  y 
v e n g a r  á  m i C á rm e n .»  ^

— A lg o  h a b rá  d e  te rr ib le  e n  e l in tr ín g u lis , cu a n d o

Com o anunciábam os en nuestro «Alm anaque de la Mos­
ca para 1882,» el dia 6 dei próxim o D iciem bre se verifica­
rá el paso del planeta V en us por e! Sol.

E sto, si el gobiern o  íusionista lo  perm ite.

De E l  Principado:
E n San Sebastian no se juega á juegos prohibidos, dicen 

los periódicos m inisteriales,
Sin  em bargo, nuestro colega E l  F ie a ro  publica esta edi- 

ncante historia;
<‘A 1 dueño de la ru leta  con dos ceros q u e  hubo en Fuen-

terrabia e l verano anterior, dueño además de la casa de 
juego establecida en e l teatro del C irco  de San  Sebastian, 
no le han perm itido esta tem porada veranieca abrir sus 
morales X  cultos establecim ientos.

L a  causa parece ser la  siguiente. Estaba protegido y  am ­
parado por un  fusionista m u y am igo del señ or Sagasta y  
de casi todos los jefes constitucionales, el cual creyó  ir en 
com parucipacion con  el viv id o r del juego; pero acabó la 
tem porada, lo s dos ceros hablan producido bastantes mi» 
liares de eu ro s, y  c a  vez de dividir» ci protegido se quedó 
con  todo, dejando al protector con una cuarta de narices. 
El u ln m o le  ha puesto la  proa este año, y  e l prim ero se ha 
quedado contem plando com o su parroquia iníringe tran- 

C ód igo  en la  casa de juego establecida en el 
edificio de Oteiza.»

A  pesar de la  seguridad y  aplom o oon que e l colega re­
fiere estas cosas, nos cuesta repugnancia dar crédito á sus 
iníorm es.

éNo habrá algún alm a caritativa que pueda hacer lu z en 
este asunto que se,dá de m ojicones con la moral?

A .todo e llo  parece que contesta E l  S ig lo ,  otro periódico 
m inisterial con las siguientes h’neas.

*<EI G obierno tiene tomadas sus medidas para rem ediar 
e l mal; lo que falta es que las cum plan sus subordinados.»

L o  de siem pre, ó  sobra  G obierno ó sobran subordinados.

Continúan los em bargos 
tranquilam ente 

. en form a de atropellos 
contra la gente.

fE s cierto que, al perforar los pisos para co locar las tu ­
berías de calefacción en el P alacio  de O riente, se ha hu n ­
dido parte de é l, en lo q u e  corresponde al Salón  de C o ­
lumnas.^

el p a c ífic o  V a r g a s  h a b la  d e  m a ta r ,
— E l  ^tiem po lo  d irá , e x c la m ó  P u e n te ; p e ro  to d o  

esto , se ñ o re s , cre o  q u e  n o  obsta  para q u e  a ca b e m o s 
la  n o c h e  a le g r e m e n te . ¿ Q u ié n  v ie n e  a l café? y a  sab éis  
q u e  h o y  p a g o  y o .
. “ T o d o s  ire m o s; d é ja m e  d e sa n g ra r la  b o te lla  y  d e -  
ja r la . s in  h em a toxilon  cam pexianum , d ijo  C e rv e ra  
a lu d ^ n d o  a l  p a lo  ca m p e ch e  de lo s  tab ern ero s.

— D ia b lo !  c u á n ta s  v e ce s  h a s  bebido?
— ( mu c h a s  v e ce sl, co n te stó  a q u e l, tirm e  en 

su s  a fic io n e s  h e lé n ic a s .
— ¿Sabes, C e r v e r a , q u e  te h a ce s  m u y  ca rg a n te  co n  

esa p ed an tesca  m a n ía  de en g reca r  to á a s  la s  p alabras? 
d ijo  P u e n te .

— H e le n iz a r  h as d e  d e c ir , q u e  n ó  e n g re c a r , re p lic ó  
C e rv e r a  c o n  toda c a lm a . M a s tú  ya  sab es q u e  p re fie ­
ro  e l eu enos  (b u en  v in o j a l hidras  lagu a],

— ¡A s í te a h o g a ses  en e l h id ra s y  te  q u e d a se s  m u ­
d o , g r ie g o  m a ld ito !

E n  a q u e l m o m e n to  l la m a r o n  á la  p u e r ta , y  u n a  
v o z  de b a jo  g r itó  d esd e  a fu e ra ;— ¿ N o  está e l se ñ o r 
p ra ctica n te  de gu a rd ia ?

— P re s e n te . ¿ Q u é  h a v í  d ijo  S o le r  a b r ie n d o  la  
puerta?

— E l  s e ñ o r  d o c to r  d ic e  q u e  va y a  V .  á la  sa la  de 
S a n  R a m ó n .

-—E s p e ra d m e , d ijo  S o le r  á  su s  co m p a ñ e ro s , y  si 
tard o  e n  b a ja r  p o d é is  m a rch a ro s  a l ca té , q u e  lu e g o  
n os e n c o n tra re m o s .

A  lo s  p o co s  m in u to s  v o lv ió  S o le r ; e n tró  e n  la  h a ­
b ita c ió n  m u y  p re su ro so  y  e x c la m ó :— C h ic o s , to d o s 
a rr ib a . H a y  u n a  distocia.

n o m b re  g e n e ra l d i  d jí ío c í ’a  se e n tie n d e  en 
M e d ic in a  to d a  c la se  de p a rto  q u e  se sep a ra  de la  r e -  
;la g e n e ra l, e v o lu c io n a n d o  d e  u n  m o d o  fu n e s to  p ara  
a  p a r tu r ie n te  ó  p a ra  e l p e q u e ñ o  se r  q u e  v ie n e  a l 

m u n d o . E n  u n a  p a la b ra ; d is to c ia  es lo  q u e  v u lg a r ­
m e n te  se lla m a  m al p a rto .

T o d o s  lo s  in te rn o s , á v id o s  d e  a p re n d e r  y  p ra c ti­
carse en la s  m a n io b ra s  q u e  estos casos re q u ie re n , n o  
h a b la ro n  m á s d e  i r  a] café; s a lie n d o  ju n to s , se d ir i­
g ie ro n  á la  S a la  de S a n  R a m ó n . E r a n  la s  o ch o .

P a ra  l le g a r  á esta S a la  d e b e  p asarse  p o r la  d e l S a n ­
to  C r is to , e n  d o n d e  se h a lla b a  C á r m e n , y  c u a n d o  lo s 
a lu m tio s  p o r  c u r io s id a d  ó  s im p a tía  d ir ig ie r o n  lo s  
OJOS a l le c h o  d e  a q u e lla  p re c io sa  c r ia tu r a , v ie ro n  u n a  
so m b ra  n e g ra , a p e n a s  a lu m b ra d a  p o r la  ú n ic a  lá m ­
p a ra  de la  e sta n c ia , q u e  estaba h a b la n d o  m u y  q u e d o  
co n  e lla . ■' ^

L a  ruina se nos ha entrado en España desde lo  m ás alto 
á lo  más bajo.

Parece que en los ratos de ocio  que le dejaba e l cuidado 
de su  salud, el presidente de! Consejo se entretenía en 
A guas Buenas jugando al trom po.

N oticias lusionistas estas son 
que alhagan p o r demás á la nación.

De un  colega amigo:
«En T orrelavega, en Com illas, en la  Granja, en Bilbao, 

en i'on tevedra, en B ia r n tz y e n  Cauterets, continúan tos 
que son tnm istros, los que lo han sido y  los que piensan 
serlo com iendo á dos carrillos por la  m añana, p o r a tarde 
y  por ia  noche, y  de ju e lg a  en ju e lg a ,  y  del banquete al 
baile y  de la  alegría a l placer.

M ientras tanto eo ochocientos ó m il pueblos de varias 
provincias de España, las cuadrillas de jorn aleros andan 
por las calles por as plazas y  p o r los cam pos, pidiendo pan 
y trabajo y  ensenando á sus m ujeres y  á  sus ¿ iio s  escuáli­

dos I  ^ a m ír ie n w s ® ''''“  debilidad y  desfalieci-

Estos desgraciados sufren los cólicos y  las indigestiones 
de lo que produce lo  que se com en los d L á s

, u l g . a í o ' ; ™ “ . ■"

E i señ or de Gonzales, Don Venancio 
ha llegado á Madrid;

Temblad gobernadores de provincias 
______ P orque os va de seguro á dim itir.

S o lu c io D e s  á  la s  c h a r a d a s  d e l  n i im e r o 'a B t e r io r ."

I.— R E F O R M A .
II.— C A R M E N C IT A ,

ANAGRAMA
¡jA H ü  S E R A  P O R R A  D E  ?

Com binadas estas letras encon trar e l nom bre de un  sò­
cio  del nom bre que falta.

CHARADA
Sin  tercera  e a  la hisíaria  
y  sin segunda  en e l píé.
E l todo es un  ser m u y noble 
por mas que.n o  ostente el dé.

ILa tolucion en e l  núm ero p róxim o .,

IM PR K M T* L a  R e n a i x e n s a ,  X u c l í , i  3 ,  b a jo » .

L o s  a lu m n o s  se c o d e a r o n , se m ir a r o n  v  se c o m -

l e íd H o  a U W  J<’ s já b io s .  U n i c a L n t e  S a -
d e d o  er. a l e x tre m o  d e  la  S a la , c o lo c a n d o  e l
S  5 ;  « M ir a d  .1

— R iv a l?  O bservó S o le r ; m e jo r  d in a s  v e rd u g o  

la  de E í t o f , ' " ' " ” ' ’ "  P u e rte c ita  á  la  S a -

T e n d id a  e n  e l ú n ic o  le c h o  d e l  c u a r t ito  d e stin a d o  

t íU n n m ' « n a  JÓven m o re n a  de
5  « r  c o n tra íd a  p o r  e l  d o lo r
y  e l  m ie d o . E l  d o c to r  C r e u s  h.abia h e c h o  a lg u n a s

i^ e r t T v  H ^ f r u c t u o s a s ,  la  n a tu ra le z a  estaba.
^  re c la m ab a  o tro s  a u x U to s . C u a n d a .e iy  

tra ro n  lo s  a lu tn n o s , la  in fe l iz  .se re to rc ia  e n  la  ca m a , 
f iL n  y  h a c ie n d o  c o lo s a le s  esfuerzos^
s e g u id o s  de g r ito s  a g u d ís im o s  q u e  p o d ia n  o írs e  desd e

V  m  Í h a *  9 3 .S J '-  D e sp u és  q u e d a b a  ab atid a
y  m u d a , p ero  esta  p a s iv id a d  d u ra b a  m u y  p o c o ' n u e ­
v o s  g e m id o s  y  n u e v o s  e sfu e rz o s  re m o v ía n  la 'c a lm a  
d e l c u e rp o , y  o tros g r ito s  m á s fu e rte s  y  a g u d o s  h a ­
cía n  h o r r ip ila r  á la s  m u je re s  de la s  S a la s  lo n t ig u a s .  
N o  o b sta n te , la  ca b eza  d e l t ie r n o  se r  n o  p a s a b a  de¡ 
m ism o  n iv e l, y  esta s itu a c ió n  a n ó m a la  se h a b ía  in i­
c ia d o  seis h o ras  antes.

S e ñ o r e s , d ijo  e l  p ro fe so r  de g u a r d ia ; se trata  de 
u n a  d isto c ia  m iiy  s e n a , p o rq u e  h a y , s e g ú n  h e  p o d i­
d o  e x a m in a r , d ific u lta d  fís ica  p ara  e l  fr a n q u e o  d e  la  
ca b e z a . T o d a v ía  n o  h e  in q u ir id o  s i esto  d e p e n d e  de 
q u e  la  ca b eza  d e l fe to  sea  m u y  v o lu m in o s a , ó  si es 
e fe cto  d e  q u e  lo s  h u e s o s  de la  m a d re  d e je n  ¿ o c o  es­
p a c io , fo rm a n d o  estrech e z  p é lv ic a . P e r o  sea  co m o  
fu e re , la s  fu e rz a s  de esta m u je r  se a go tan  v n o  p o d e ­
m o s  p e r m a n e c e r  p a siv o s  a n te  u n a  in e r c ia 'd e  tan  fu ­
n esto  p o r v e n ir . U n o  de V d s . irá  á  b u sca r a l  d o cto r 
A rm e ra  o a l d o c to r  R in o s . E l  S r . S a le s  q u e d a  e n c a r -  
g a d o  d e  ir  a l a rsen a l y  tra e rm e  u n o s  fó rcep s 1 ¡ 1 U s ­
ted , S o le r  se e n ca rg a  de v ig i la r  e l p u ls o  de la  e n fer- 
m a , y  lo s  d em ás q u e  n o  se m u e v a n  y  estén  a le rta  á 
to d o  lo  q u e  se v a y a  o rd e n a n d o .

L le g a d o  e l d o c to r  A r m e r a  y  e x a m in a d o  q u e  h u b o  
e l  ca so , c o n fir m ó  la  n ecesid ad  de a p lic a r  e l fó rce p s  v  
a c a b a r  de u n a  v e z . A m b o s  m é d ico s  d e ja ro n  su s  le v i­
tas p a ra  tra b a ja r  c o n  m a y o r  c o m o d id a d . E n  m a n c a s  
d e  ca m isa , c o n  e l b ra zo  d e sn u d o  h asta  e l c o d o  á  la 
lu z  d e  u n a  lá m p a ra  y  d e  u n a  s im p le  v e la  d e  seb o  
e m p u ñ o  C r e u s u n a  ram a d e l in stru m e n to  y  la  c o lo c ó

Ayuntamiento de Madrid




